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			A los lectores

			Apreciado lector, aquí te ofrezco todo lo que puedes desear saber referente a tus sueños. A pesar del refrán que reza que «no hay sueño verdadero», de vez en cuando algunos sueños se convierten en realidad, ya en nuestros negocios particulares como en general; pero el hombre prudente dará a los sueños la importancia que merezcan según su discernimiento, porque muchos de ellos son fruto de una imaginación exaltada por los disgustos, o por una mala digestión debida a enfermedad o a mal crónico.    

			Consultando este libro atentamente y buscando la explicación del sueño, sopesando las causas que pueden producirlo, poco se separará de la verdad, según las reglas de combinación que ha seguido el autor al escribir esta obrita, y evitará, el error o la fatal ilusión.

		

	
		
			El Sueño 

			Si el dios Morfeo viviera

			en aquestos malos tiempos,

			y ver reírse pudiera

			a tantos tontos y necios

			de la verdad de los sueños,

			(que ahora a creer empiezo),

			«¡Diablo!», entre sí diría,

			y frunciendo el entreceño:

			«Parece que los estultos

			que me adoraban primero

			sabían muchísimo más

			que no estos bachilleres».

			Y hablaría con razón

			el concienzudo Morfeo

			pues aquellos con pasión

			le honraban cuando menos.

			¿Y ahora que en siglo

			tan ilustrado vivimos,

			a negar nos atrevemos

			lo que en realidad vimos?

			No, lector mío, no quieras

			jamás dudar de este hecho;

			y porque mejor lo veas

			voy a ponerte este ejemplo:

			El egipcio Faraón

			¡en la noche no me acuerdo!

			tuvo el grande dormilón

			un sueñecito muy bueno.

			Vio siete vacas salir

			de un río muy pequeño

			las cuales se devoraron

			otras siete que encontraron.

			¿Resultó verdad el sueño?

			Sí que fuera realidad

			pues más tarde luego vio

			que aquello que le explicó

			el buen José fue verdad.

			Y así proseguiría

			poniéndote mil ejemplos

			mas no quiero ser molesto

			y voy a darte un consejo:

			irás a cierta montaña

			llamada montaña de oro

			y allí divisarás

			a un hombre que leerás

			en su rostro Artemidoro.

			A él, pues, consultarás

			los sueños que has tenido

			que al momento explicará

			cuál tu porvenir ha sido.

			Con esto y con nada más

			(y la esperanza, si vives)

			a ser feliz llegarás.

		

	
		
			Diccionario de los sueños


		

	
		
			A

			Abadesa. Si una abadesa te mira en sueños con cariño, alienta y confía; si te dirige dulces palabras, haz una limosna y te traerá consuelo. Soñar que le hablas respetuosamente indica que estás bien educado, sabes vivir y conoces los usos de la sociedad; si, por el contrario, la tratas de manera indebida, no puedes negar que eres brutal y mal educado.

			Abadía. Quien sueñe con una abadía tendrá paz y consuelo en los grandes pesares.

			Abandonado, abandono. Si sueñas que te ves abandonado de los grandes, conocerás la alegría; si te abandonan tus protectores, acomete con mayor empeño tus empresas. Si en sueños abandonas a tu madre, padre, mujer o amigos, teme una próxima desgracia.

			Abanico. Este sueño revela coquetería: máscara magnífica bajo la cual la mujer disimula sus defectos, y el hombre, sus malas inclinaciones.

			Abatimiento. El que sueñe que está abatido, tendrá alegría, seguridad y consuelo al despertar; los poderosos le protegerán y una herencia o el aumento de su familia colmarán su dicha.

			Abejas. Simbolizan el trabajo y la elocuencia. Si en tu sueño te pican, guárdate de la traición; si las matas, será en tu perjuicio; si revolotean alrededor de la colmena, te aguarda la dicha, y si entran rápidamente en aquélla, ésta es segura; si entran en tu casa, tendrás dignidades; si las ves en las flores, gozarás de una rica herencia; si hacen miel, ganarás en fortuna.

			Abejorro. El que sueñe con abejorros debe esperar percances, y aun desgracias, difíciles de evitar.

			Abismo. Es sueño de muy mal augurio. Vigila, pues te amenaza un peligro inminente o quizá la muerte de un pariente o de un amigo.

			Abogado. Es heraldo de la zozobra. Si en sueños le oyes hablar, perderás una ocasión favorable; si le consultas, uno de tus acreedores quebrará; si oyes que varios pleitean, tendrás dificultades en tus negocios, que se complicarán.

			Abordaje. Si en sueños ves que un buque aborda a otro próximo a irse a pique, recibirás una noticia feliz e inesperada. Si el abordaje ocurre en medio de una batalla, escaparás con dificultad a las asechanzas que te tiende un enemigo.

			Abrevadero. Su vista en sueños pronostica un misterio; caer en él anuncia una pérdida de poca importancia; si hay un caballo bebiendo, cuenta con el apoyo de amigos poderosos.

			Absolución. Si sueñas que la recibes con contricción es  muy feliz augurio y revela un corazón honrado.

			Abuelos. Quien sueña con sus abuelos es persona de respeto y consideración.

			Abundancia. Si es un hombre quien sueña con ella, le aguarda la boda con una hermosa joven; si es una mujer, sus deseos se verán colmados.

			Acacia. Guárdate de las espinas que encontrarás en tu camino y ten valor para sufrirlas.

			Academia. Este sueño augura un feliz sosiego para tu vejez, o también gloria fácil.

			Acaparador, acaparar. Si sueñas que alguien acapara bienes, cuídate: cierra bien tu bolsa y la puerta de tu casa.

			Acceso. Si sueñas con un acceso y es de fiebre, tu ambición no prosperará; si es de locura, tendrás favores engañosos; si es de tos, teme la indiscreción de una mujer.

			Accidente. Si en sueños lo contemplas impasible, teme una próxima humillación; si prestas ayuda, cuenta con una herencia o con una respuesta favorable a una demanda.

			Acechar. El que sueñe que acecha a otro conocerá una ausencia de poca duración o una separación momentánea mas dolorosa: le conviene cambiar de disposición.

			Acedera. Si sueñas con esta planta, rechaza los malos pensamientos que te agobian.

			Aceite. Si el aceite que ves en sueños es de freír, evita una falta que puede ser grave; si es de lámpara, te esperan penas de amor contrariado; si se derrama por el suelo, teme un perjuicio, mas si mancha tus vestidos tendrás beneficio.

			Acero. Si sueñas que forjas acero, persevera en tus proyectos; si lo vendes, recibirás una herencia, y si lo compras harás un buen negocio. 

			Aclamaciones. Cuanto más fuertes son en tu sueño, más te invitan a la virtud.

			Actor, actriz. Quien con actores sueñe hará bien en guardarse de los engaños y en alejarse de los placeres fáciles, que por lo común van seguidos de pesares.

			Acueducto. Recogerás tu patrimonio si en sueños lo ves en buen estado; si está en ruinas, lo perderás todo.

			Acumular. Si sueñas que acumulas mucho, cuídate de no perder lo que tienes, o de obtener lo que deseas.

			Acusación. Si un hombre te acusa en sueños, sé prudente; si es una mujer, evita la maledicencia. Acusar a otro en falso acarrea infidelidad y pesares.

			Achaques. Soñar que se tienen es prueba de buena salud, mas también de un espíritu turbado que necesita sosiego.

			Adán y Eva. Si sueñas con ellos antes de que cometieran su falta, son seguros la dicha y los placeres de familia; si los ves después de su falta, te aguardan crueles desgracias y largas aflicciones: es presagio de irre­parable desgracia si no cuidas tu conducta.

			Adivino, adivinar. El que quiera ser adivino debe ante todo discernir lo que desea saber. Soñar que se consulta a un adivino previene contra las apariencias engañosas; soñar que se adivina algo o que se quiere descifrar algún misterio anuncia pérdida de bienes.

			Adjudicación. Quien sueñe que le adjudican algo tendrá complicaciones en los negocios.

			Adolescente. Si en tu sueño ves un adolescente rubio, te encontrarás con una ganancia inesperada; si es moreno, tendrás buena salud; si es pelirrojo, te engañará una mujer.

			Adopción. Tu madurez será amarga si sueñas que adoptas a un niño con quien no tienes parentesco, y lo contrario si pertenece a tu familia.

			Adorar a Dios. Quien esto sueñe conocerá la tranquilidad de conciencia, la felicidad y la paz interior (véa­se la entrada «Dios»).

			Adquisiciones. Soñar con una compra necesaria anuncia ventajas, mas si es inútil significa pérdida de dinero; si son lujosas, tu vanidad te perderá; quien sueña que adquiere algo para comerciar, tendrá éxito en sus empresas.

			Adulador. Ni en sueños confíes en el adulador: la virtud no tiene apariencia seductora.

			Adulterio. Si en sueños lo cometes, te aguarda una terrible desgracia; si lo facilitas, te espera el oprobio; si lo padeces, te amenazan grandes peligros.

			Adversario. Si en sueños te vuelve la espalda, triunfarás; si aparece de frente, teme astucias o engaños; si es rico y poderoso, ten valor.

			Adversidad. Si en tu sueño aflige a uno de tus conocidos, sé caritativo; si sueñas que la sufres tú mismo, es una advertencia para que no desesperes en tus padecimientos. La mayor desgracia es sucumbir a la adversidad, que es el crisol donde se prueban los caracteres: los pequeños se evaporan en él; ten, pues, coraje.

			Advertencia. Si en sueños das una, evita la soberbia; si ves que otro la da, teme una desgracia; si la recibes, serás prudente escuchándola. Ejemplo: (año 43 a.C.) La víspera de la sangrienta batalla de Filipos, Artorio, médico de Octavio Augusto, vio en sueños a Minerva, que le ordenaba advertir al emperador que asistiera al inminente combate, a pesar de la enfermedad que le tenía postrado en su tienda. Augusto obedeció, y salió en litera a arengar a sus soldados. Durante la batalla, Bruto asaltó el campamento y no halló a Augusto, que habría caído prisionero si no hubiera salido al campo, donde obtuvo una gran victoria. Despreciar un consejo es presagio funesto.

			Afeitado. Si en sueños te ves afeitándote, pronto tomarás una acertada decisión.

			Afilador. Si sueñas con uno, tendrás buena suerte gracias a tu perseverancia: trabaja y comerás. Los buenos hábitos son hijos del trabajo.

			Agonía. Quien sueñe que agoniza gozará de larga vida; si sueñas con la agonía de un desconocido, tendrás un beneficio con el que no contabas.

			Agua. El agua es emblema de purificación. Soñar con ella es buen presagio para los viajeros y los que pleitean, si es clara y tranquila, y lo contrario si se ve turbia y agitada; caminar en sueños sobre el agua augura muy buena suerte, mas si en tu sueño te hundes estás en peligro de muerte; soñar con agua fresca es anuncio de salud, mas si está fría en exceso es señal de desgracia y tristeza: este sueño anuncia al amante que su amada le es infiel y que lo abandonará; si en tu sueño el agua está caliente, te amenazan la fiebre o los nervios.

			Aguacero. Si sueñas con un aguacero, teme estragos en tus propiedades, pérdidas en tu casa o tribulaciones en tu familia.

			Aguardiente. El que sueña que bebe aguardiente se expone a la disipación, la vida desordenada y el público desprecio.

			Aguja. Hallar una en sueños presagia murmuraciones de corta duración; enhebrarla indica maledicencia de mujeres. Si sueñas que compras agujas, confía en la suerte.

			Águila, aguilucho. Es feliz presagio si en sueños se ciernen sobre tu cabeza, mas tendrás enemigos terribles si te atacan. Si te llevan en sus garras, vencerás; si se lanzan sobre ti es anuncio de muerte. Si sueñas que robas los aguiluchos del nido, corres un peligro inminente. Ejemplo: Sabida es de todos la afición del rey Francisco I a la caza. Tres meses antes de la batalla de Pavía soñó que encontraba un nido de águilas y que criaba en palacio los aguiluchos. Poco después perdió la batalla de Pavía y lo llevó prisionero a España el emperador Carlos V.

			Ahijado. Si sueñas con tu ahijado, tendrás compromisos o pérdidas.

			Ahorcado. Soñar con un ahorcado presagia traición de los amigos y pérdida de bienes a consecuencia de un pleito; es siempre presagio siniestro.

			Aire. Respirar aire perfumado infunde esperanzas lisonjeras. El aire libre exhorta a renunciar a la pereza; si en el sueño va cargado de niebla, advierte contra la perfidia; anuncia un siniestro presagio si es pestilente.

			Ajo. Si en sueños compras ajos, te aguarda la tristeza; si los hueles, conocerás una revelación sorprendente; si sueñas que los comes, te acecha una grave enfermedad; si los cultivas, te verás en conflictos o se te revelarán cosas ocultas.

			Ala. Ver la de un pájaro de jaula en sueños vaticina sosiego, y la de un ave rapaz preserva de grandes peligros.

			Alabardero. Si sueñas que lo eres, no te des tanta importancia cuando estás despierto, pues eres el hazmerreír de todos.

			Alambique. Si sueñas con uno, realizarás tus proyectos.

			Álamos. Si en sueños los plantas tendrás prosperidad, mas será engañosa; si los podas, tu fortuna crecerá; si los talas, te acecha un peligro.

			Alarma. Oírla en sueños es una invitación a rehuir todo sentimiento cobarde.

			Albañiles. Soñar con obras es presagio de ruina.

			Albaricoque. Este sueño, si el fruto está maduro o si el árbol está cuajado, presagia júbilo, que se tornará en sufrimiento si el fruto está verde o el árbol va cargado de hoja. El que sueña conocerá la miseria si el árbol no tiene ni fruto ni hoja.

			Alcachofas. Verlas en sueños anuncia pesar; si sueñas que las comes, te espera un contratiempo o una gran decepción.

			Alcalde. Quien sueñe que es alcalde sabrá administrar provechosamente sus bienes y en su casa reinará un orden perfecto; es buena señal.

			Alcoba. Soñar con una alcoba cerrada es advertencia contra un misterio peligroso; si está abierta, el secreto es inviolable.

			Aldea. Atravesar una aldea en sueños augura una herencia; si habitas en ella, recibirás buenas noticias. Soñar con una aldea en ruinas es presagio de estafa y falsedad.

			Alegría. La alegría vale más que las riquezas. La alegría por una buena acción es recompensa a la virtud.

			Alemán. Encontrarse en sueños con un alemán indica buen carácter, cordialidad y fidelidad a toda prueba. Ver a una alemana anuncia felicidad doméstica y alegrías familiares.

			Alfalfa. El que sueña con alfalfa demuestra gustos sencillos, que se verán siempre satisfechos, y también puede significar la boda con la hija de un labrador.

			Alfiler. Soñar con alfileres es presagio de ahorro. 

			Algodón. No te avergüence usar prendas de algodón pues, como dice el refrán, «Pobreza no es vileza»; cultivarlo en sueños indica una servidumbre; el que sueña que lo compra abriga temores infundados, mas si lo embala tendrá una alegría.

			Aliento. Si sueñas que te echan el aliento y es agradable, tendrás ayuda poderosa; si el aliento es malo, teme una desgracia; si eres tú quien lo echa a otro, obtendrás beneficios.

			Alimentos. Ofrecer alimentos en sueños es de buen augurio, y sazonarlos invita a la sobriedad. Soñar que no se pueden disfrutar es propio de hipocondríacos mas, si después de una enfermedad sueñas que los comes, curarás completamente.

			Alma. Ver en sueños un alma que se eleva a los cielos es presagio muy favorable para el que sueña, si enmienda su vida y se purifica con ejercicios religiosos y con un sincero arrepentimiento.

			Almendra. Si en sueños ves almendras, tus esperanzas son infundadas; si las comes, vencerás toda dificultad.

			Almendro. El que sueñe con un almendro cubierto de hojas gozará de un moderado bienestar, que será riqueza si el árbol está en flor o cargado de fruto.

			Almirante. Si sueñas que lo eres, ganarás un alto honor gracias a tu valor; confía en la Santísima Virgen, que Ella te ayudará.

			Almohadón. Ver en sueños uno blando anuncia pesar; duro, energía, y si es de terciopelo, dominio, grandeza y autoridad.

			Almuerzo. Soñar que se almuerza en sitio público es advertencia contra los grandes gastos, la ociosidad y el tiempo perdido; mas si el almuerzo es en casa del que sueña, es anuncio de bienestar.

			Alondra. Esta ave es emblema de alegría, vivacidad y elevación; es presagio de altas dignidades para el que con ella sueña.

			Alquiler. Pagarlo en sueños es prueba de generosidad; deberlo, de avaricia.

			Altar. Verlo en sueños augura la conversión a Dios; arrodillarse ante el altar indica pureza de corazón, mas soñar que es otro quien lo hace es de mal agüero. Quien en sueños erige un altar triunfará sobre sus enemigos y hará una buena boda: es sueño que trae consuelo para el presente y esperanza para el porvenir.

			Amamantar. La mujer que con esto sueñe gozará de una felicidad que deberá cuidar, pues sólo aparece una vez en la vida.

			Amante. Si un hombre sueña con su amada y la ve más bella que de costumbre, es señal de que ella es fiel y constante. Si aparece pálida, pensativa o enferma, puede estar seguro de que no dista mucho de serle infiel. Lo mismo vale si es una joven quien sueña.

			Amazona. Si sueñas con una amazona, una mujer ejercerá sobre ti una nefasta influencia que debes achacar a tu falta de carácter.

			Ambición. Si la experimentas en sueños hasta el punto de que se tornan pesadilla, modifica al despertar los proyectos que habías forjado, pues podrían perjudicar tu reputación o tu hacienda.

			Ambulancia. Soñar con una ambulancia vacía es exhortación a la piedad; si está llena de heridos, es aviso contra una muerte violenta.

			Amigo. Ver en sueños a un verdadero amigo debe alentarte. Encontrarse reunido con amigos en una comida o una fiesta es indicio de rivalidad o de una querella. Soñar que se ve a un amigo muerto anuncia próximas noticias, o incluso una herencia. Si el amigo es mujer, señal de boda inmediata.

			Amor. Si sueñas que amas profundamente a una mujer morena, tendrás felicidad entreverada de pesares; si tu amada es rubia en el sueño, no serás correspondido. El amor rechazado presagia triunfo, y el amor correspondido advierte que la desesperación no está lejos; si tu amor es culpable, estás en peligro de muerte.

			Amos. Soñar que se tiene el debido respeto a los amos indica buen corazón, y que los servicios del que sueña serán debidamente recompensados. Soñar lo contrario indica brutalidad y ruin condición.

			Ampolla. Este sueño anuncia una enfermedad leve y de corta duración, o un viaje de poca importancia.

			Amputación. Verla o sufrirla en sueños presagia la pérdida de la hacienda por quiebra, o el suicidio de un pariente.

			Ancla. Si en tu sueño está en cubierta, tus deseos se rea­lizarán; si está en el agua, tendrás salud. Soñar que se ve un ancla medio sumergida indica, si es hombre el que sueña, que un día abrazará la profesión de marino, y si es mujer, que se casará con uno.

			Anchoas. Si en sueños comes anchoas, evita la codicia y teme el castigo; si las vendes, irás a la ruina; si las compras, desconfía del adulador.

			Andamio. Si sueñas con uno, tu fortuna está comprometida y la perderás si no andas muy atento.

			Andar. El que sueñe que anda deprisa, que sea paciente y sabio, pues tardará en conseguir lo que anhela; andar en sueños hacia atrás significa inferioridad; sobre piedras, sufrimientos; sobre arena, satisfacción; con muletas, achaques.

			Ángel. Es feliz mensaje, si sueñas que vuela hacia ti con los brazos tendidos. Si tu conducta ha sido digna de elogio, ten confianza en tus empresas. Soñar que se ven uno o más ángeles es aún mejor, mas soñar que se habla con ellos o que se les pide algo es de muy mal agüero. Ejemplo: Los tres Magos de Oriente, después de haber adorado al Salvador en el pesebre, vieron en sueños a un ángel que les aconsejó marchar por otro camino a fin de evitar la ira de Herodes (Mateo 2,12).

			Ángelus. Ora más a menudo y con mayor fervor.

			Anguila. Si sueñas que coges una, te acechan la astucia y la malicia. Dejarla escapar significa decepción, y comerla es indicio de éxito. Al mejor pescador la anguila se le escapa.

			Anillo. Dar un anillo en sueños es prueba de amistad; recibirlo anuncia un casamiento; romperlo o perderlo, viudedad o incumplimiento de un plazo.

			Animales. Soñar con un rebaño es presagio de abundancia; si van de reata, el que sueña gozará de larga prosperidad.

			Anís. Si sueñas que bebes un vaso de anís, te aguarda una dulce alegría; si en tu sueño te ofrecen una o más botellas, haz una buena acción, pues tienes obsequio en perspectiva.

			Antepasados. Soñar que se habla con ellos anuncia una herencia, mas si no se habla el que sueña tendrá dificultades familiares, o quizá muera un pariente suyo.

			Antorcha. Quien sueñe que está encendida tendrá una recompensa; si está apagada anuncia prisión, y si cae al suelo, ruina. Soñar que se prende una antorcha es presagio de infortunios. Ejemplo: Hécuba, esposa del rey Príamo, soñó que encendía una antorcha y que con ella se consumía la ciudad de Troya, y el sueño fue pronóstico de la ruina de su imperio, de su muerte y de la de los suyos.

			Anzuelo. El que sueña con anzuelos se puede dar por advertido contra la superchería de una mujer o contra el abuso de confianza de un hombre.

			Aparición. Si en sueños ves una y es agradable, tu ilusión es vana; si es triste, recibirás una noticia falsa; si se te aparece un muerto, tendrás sufrimientos pasajeros. Si un ángel se te aparece en sueños, sigue sus consejos y te será provechoso. Ejemplo: El poeta Limónides, después de haber enterrado un cadáver que encontró a la orilla del mar, soñó que se le aparecía el difunto y le avisaba que no se embarcase. Se quedó en tierra y sus compañeros, que se echaron a la mar, murieron todos en una tempestad.

			Apetito. Soñar que se come con apetito significa que van a ausentarse parientes o amigos íntimos; si comes sin apetito, te espera un casamiento desafortunado o la pérdida de parientes.

			Aplazar. No dejes por hacer nada para mañana, pues no sabes si llegará.

			Aprendizaje. El que sueña que está aprendiendo debe aceptar la tutela que tanto detesta, pues su porvenir será feliz. Tomar a un niño en sueños como discípulo anuncia penas y dolores.

			Apuesta. Nunca apuestes, pues es torpeza perjudicial, falta de juicio e implica pérdida de bienes.

			Árabe. Si sueñas con uno, cuídate de un usurero que te quiere explotar; soñar con una esclava árabe es de buen augurio.

			Arado. Si está vuelto hacia el que sueña, sus empresas serán afortunadas; si no, se enfrentará a obstáculos pasajeros. Una herencia y una vida dichosa esperan al que sueña si alguien lo está manejando. Llevarlo uno mismo anuncia una vida feliz, o un buen casamiento si el que sueña es soltero.

			Araña (lámpara). Si en tu sueño la ves encendida, te aguarda un viaje, una rica herencia, la alegría y el placer; si está apagada, llevarás una vida gris.

			Arañas (animal). Este es sueño equívoco: anuncia traición para el que las ve y dinero para el que las mata.

			Árbol. Si sueñas que trepas por él, desconfía, pero si en el sueño caes del árbol, confía: acabarás levantándote felizmente. Si es un árbol seco, tus expectativas se verán frustradas; si está cubierto de hojas, encontrarás protección, y si además está en flor, tus proyectos se realizarán: quien esto sueña desposará a su amada y tendrá hijos que vivirán mucho tiempo y con salud. Si el árbol tiene fruta será año de ganancias, pero si lo talas te sobrevendrán desgracias; si arde, vencerás a tus enemigos. Quien en sueños se convierte en árbol corre el riesgo de padecer una enfermedad mental. Ejemplo: Aníbal soñó la víspera de la batalla de Zama con un bosque de árboles secos y fue completamente derrotado al día siguiente.

			Arbolillo. Soñar con un arbolillo sostenido por un tutor indica que aún necesitas tutela.

			Arcabuz. Si sueñas con un arcabuz conocerás el escándalo, que te traerá desgracia inevitable y merecido castigo.

			Arco. Si en sueños ves un arco tenso, cede en tu obstinación; si está flojo, fortalece tu carácter o se aprovecharán de ti.

			Archivo. Este sueño es prueba cierta de rectitud en los negocios, buen sentido, prudente conducta y perspicacia en el que sueña.

			Arena. Es símbolo de méritos fingidos. Andar sobre arena indica una situación difícil, pero que se tornará próspera.

			Arenque. El que en sueños vea este pez se librará de los vestigios de ciertos hábitos viciosos contraídos en la infancia.

			Argel. Fatigas sin recompensa, ayuda insuficiente, viaje de poco provecho si el que sueña no persevera en sus empresas.

			Aritmética. El que sueñe con lecciones de aritmética recibirá consejos peligrosos.

			Arlequín. Este sueño advierte contra la mentira y la vileza.

			Armas. Vueltas hacia el que sueña son presagio de discusiones y conjuras, mas si aparecen en pabellón tendrás protección contra quienes te quieren mal. Recibir las armas anuncia prosperidad. Ejercitarse en sueños con un profesor de esgrima es advertencia contra un insulto en un sitio público.

			Armadura. El que sueñe con una armadura deberá mostrar valor ante el peligro y amor a la patria.

			Armario. Si en sueños ves uno abierto, toma precauciones; si está cerrado, la prudencia no te ha de pesar.

			Armenio. Si sueñas con un armenio, cuídate de un falso sabio que se dice amigo tuyo y te quiere engañar.

			Aros. Vender en sueños aros para toneles revela superchería y duplicidad; fabricarlos anuncia concordia.

			Arrendamiento. Si sueñas que lo aumentas, cuídate de una conjura; si sueñas que lo firmas, mantente alerta contra una alianza peligrosa o te espera un proceso.

			Arrepentimiento. Te arrepentirás, o te mostrarán arrepentimiento, no con respecto al mal que se ha hecho, sino por temor del que pueda sobrevenir.

			Arresto. Si en sueños ves que arrestan a otro, teme un robo; mas si eres tú el arrestado, te acecha un ultraje. Si sueñas que te llevan a la cárcel, modera tus diversiones y búscate una ocupación. 

			Arroyo. La fortuna espera a quien sueña con un arroyo de agua clara; si el agua es turbia, los envidiosos sufrirán; si está seco, teme la desgracia y la estrechez; si es rápido, anuncia la curación de una enfermedad; si el agua está sucia o corrompida, el que sueña se expone a una grave enfermedad; si su curso está interrumpido, es presagio de contrariedades.

			Arroz. Si en sueños lo comes, casarás con una joven bella, virtuosa y fiel; si lo cultivas, conocerás la abundancia.

			Arrugas. Son anuncio de despecho si quien sueña es mujer, y una triste advertencia si es hombre.

			Arsenal. Habrá discordia en tu familia si en tu sueño lo ves cerrado. Si eres soldado y sueñas con un arsenal, vivirás una guerra gloriosa si arde en llamas, mas perderás la batalla si está vacío.

			Artistas. Soñar con artistas significa miseria oculta si son pintores, y risa funesta si son músicos.

			Arzobispo. El que en sueños ve a un arzobispo verá recompensada su virtud. Hablarle con respeto es presagio de ayuda inesperada.

			Asamblea. Si sueñas con una asamblea de mujeres jóvenes, escoge esposa, mas si es de hombres tendrás rivales peligrosos.

			Ascensión. Soñar con la ascensión de un santo a los cielos anuncia consuelo para la vejez. ¿Presencias la de tus padres muertos? Ruega a ellos para que te protejan.

			Asesinato, asesino. Este sueño presagia libertad para los presos y salud para los enfermos.

			Asfixia. Quien sueñe que se asfixia tendrá la muerte del justo.

			Asma. Si en sueños sufres un ataque de asma, padecerás una enfermedad que casi te matará, pero de la que te repondrás felizmente.

			Asno. Si sueñas con un asno que corre, teme la desgracia; si está parado, se retrasará la carta que esperas; si pace, comerás mal; si rebuzna, oirás palabras necias.

			Asociación. Si en sueños te asocias con una mujer, será unión fallida; si es con un hombre, entrarás en competencia con él.

			Áspid. Soñar con uno presagia que tendrás mucho dinero y además casarás con mujer rica.

			Astucia. La astucia es superchería de que se vale el hombre para engañar a la mujer, y artificio con que la mujer subyuga y explota al hombre.

			Ataúd. Si sueñas que lo ocupa un cadáver, mejorará tu salud o te curarás de una enfermedad; si en tu sueño lo ves vacío, es el fatal pronóstico de la muerte del padre o de un amigo.

			Audacia. La fortuna ayuda a los audaces: quien no se arriesga no cruza la mar.

			Audiencia. Si sueñas con la audiencia de un soberano, tendrás la protección de los poderosos; si quien te la concede es personaje importante, tu petición quedará sin respuesta.

			Aurora. Es emblema de la virtud y de la familia, y verla en sueños es presagio feliz.

			Ausencia, ausente. Soñar con un ausente significa herencia segura, casamiento próximo o nacimiento de un hijo.

			Auto de fe. A quien esto sueñe le esperan accidentes, luto y sufrimientos.

			Autómata. No imites las cualidades ni los defectos de los demás, según acostumbras a hacer.

			Avaricia, avaro. Si sueñas con un avaro, hallarás un tesoro oculto o recibirás una herencia inesperada, pero la imprudencia te hará perder mucho en una especulación que te presentarán como ventajosa.

			Avena. El que sueña con avena obtendrá ganancias si está en sazón, y pérdidas si está hacinada en el campo. Venderla en sueños o darla a los caballos es anuncio de riqueza, y comprarla presagia miseria para el labrador.

			Avenida. No tardarás en reunirte con quien más amas, y tu matrimonio será de los más felices; poco después recibirás una herencia que completará tu dicha.

			Aventura. La mujer que sueñe que tiene una, casará con un viejo gotoso y enfermizo; si lo sueña un hombre, que tema la ruina: el placer de un día trae años de tristeza.

			Ayuno. El que sueñe que ayuna será víctima de su glotonería.

			Azadón. Trabajo penoso que se verá compensado: el labrador tendrá buena cosecha; y el mercader, comercio próspero.

			Azotea. Si sueñas que estás en una, desconfía de los que te rodean, pues buscan tu perdición.

			Azucarero. Si está vacío, anuncia un peligro para el que sueña: guárdate de la maledicencia de los necios, que envidian tu suerte.

			Azufre. Si en sueños lo hueles, padecerás una afección nerviosa; si lo quemas o lo ves quemar, cuídate de los amoríos; si lo vendes, tu comercio será próspero; si lo compras, perderás un pleito.
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